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— SEMANARIO

Toda Corresponden
cía debo de ser di
rígida a la Diroc
ción.

ÓRGANO OFICIAL DE LA FEDERACIÓN ORRERA LOCAL

AON IL—NUMERO 89.—CALLE BULNES (CHILE) (A los socios en ol campo se reparte gratis)

Los descontentos vode las conciencias y de las
Juntados.
En moral, camaradas, no

'

hay
más que dos nociones esenciales,
fundamentales. Estas dos nocio
nes sostienen por sí so'as el edi
ficio moral entero: Ja noción del

del mal. El

rn-.ntos y explotadores, sin es

crúpulos ni noción de humani-

^

dad.
* | En ia mayoría de las asam

bleas, estos payasos de la críti-
Entre el conjunto obrero que ca provocan largas y al mismo

activa con mayor o menor con- tiempo inútiles discusiones, pro
ciencia en el seno de los sindica- vocando por consiguiente el can- bien y la noción
tos y que así mismo se llaman sancio de los asambleístas, res- bien es ío que se debe hacer, el
conscientes, hubo y hay, desgra- tando así número para otras; lo mal es lo que se debe evitar.
siadamente, ua núcleo de hombres cual se vó en el fracaso de mu- A la idea de bien se tiene el
al que podríamos fllamar sin temor chas de ellas. Por consiguiente, hábito de asociar la idea de re-

a equivocarnos, "los desconten- si queremos que este estado de compensa, y la a idea de mal la
tos". apatía por la organización cam- de castigo, la de punición.
La labor de estos compañeros bie debemos también cambiar de Podéis investigar cuando que-

(de aiguna manera hay que táctica; en vez de criticar la la- ráis, no encontraréis en los tra-

llamarlos) se limita siempre a bor realizada por un compañero, tados de moral más o menos

una eterna crítica contra rado lo debemos perfeccionarla y oonse- alambicados que lbs editores
realizado por otros compañeros, guiremos dos objetos en sentido pueden poner a nuestra disposi-
que talvez tendrán menos capa- práctico y moral; uno será la per- ción, otra cosa verdaderamente
cidad intelectual que ellos, pero lección de la labor realizada, y esencial, fundamental, que esas

que sin duda tienen más volun- el otro más pensamiento creador dos nociones: el bien y el mal;
tad para trabajar. y más energía para seguir lu- el bien lo que es preciso hacer;
Criticar, por cierto es tarea chando; de lo cual saldríamos be- el mal lo que es preciso evitar;

fácil y sencilla; solo se necesita neficiados en general. sanción del bien: la recompensa;
para ello, una dosis de bastan- Ahora bien; si estos compañe- sanción del mal: el castigo.
te lata y en recompensa no exi- ros reconocieran el mal que oca- A primera vista parece fácil
je ninguna clase de sacrificio. sionan, saldrían del círculo vicio- concretar lo que es preciso en-

Comparando el campo obrero so en que se han colocado, y tender por bien y por mal. Sí,
con el de una inmensa colmena, vendrían a ocupar su puesto de es fácil, en efecto, cuando se ha-
vemos a los obreros agitarse, lu- lucha al lado de aquel que no bla en nombre de la fó o en

char en común para el engran- critica, pero que construye, se- nombre de Ja ley. La religión y
deciraiento y emancipación hu- gún su capacidad, según sus pa- la legislación están encargadas
manas, y mientras éstos se deba- siones e instintos de bondad del de realizar esta tarea. Y este en-

ten para obtener un mejor vi- cual está dotado; pues si en vez cuentro del sacerdote y del juez,
vir y más libertad, .vemos a los de estimularse le criticamos, pron- del que representa a Dios y del
eternos descontentos: gritar con to le veremos desaparecer del que representa a la justicia, es

todas das fuerzas de sus pulmo- lado nuestro, anulando así a un extraordinariamente sugestivo
nes, exigiendo de otros ío que buen compañero en el cual po- Esta convergencia del sacerdote
ellos mismos son incapaces de dríaraos cifrar muchas esperan- V del magistrado denuncia las
hacer. ¿Por quó, en vez de g'-i- /.as, en bien de los trabajado- afinidades que existen entre es

tar, no ponen manos . a la obra res.
' tos dos seres. Sacerdote y juez

y nos demuestran prácticamente, Nos sería, pues, grato, que los representan a los ojos de ía cla-
hasta donde alcanza 'su capaci- descontentos no persistieran en se ignorante, crédula, superticio-
dad creadora? Nada mejor que sus actitudes por más tiempo; e sa, algo sagrado, incomprensible,
el ejemplo para demostrar todo invitamos a todos a coadyuvar-

'

misterioso; algo por encima de
lo que uno es capaz de hacer! nos en esta tarea demasiado pe- la naturaleza; algo de extra hu-
Estos compañeros (los descon- sada para nuestras fuerzas, y as! mano, colocado más allá de nues-

tentos eternos), no quieron con- veremos pronto realizadas núes- tras pequeñas miserias, do nues-

vencerse que su misión es otra; tras aspiraciones de emancipación ', tros desfallecimientos,
que «u misión es la de construir social.

EL TORNERO.
Metalúrgico.
:o,

y no de destruir; que esa labra
do constante crítica a todo lo rea

lizado conduce fatalmente a la
desmoralización de los compañe
ros laboriosos, trayendo como

lógica consecuencia, la desmem
bración de los sindicatos.
Si nos detenemos un solo mo- 1

mentó a analizar el estado ac

tual de los sindicatos obreros,
veremos el estado desconsola
dor que ofrecen; siendo que de
bían estar constantemente flore
ciendo; estar en condiciones para
presentar batalla al primer des
plante de los comerciantes ava-

La Moral Oficial

y... ia Otra

de nues-

tias faltas y de nuestros errores.

Dios de un lado, la justicia del
otro: sacerdote y magistrado po
seen los poderes más absolutos,
los amplios, los más ilimitados.
en nombre de Dios que el pri-
ero, el sacerdote, dicta las sen-

infiernoV
El juez dispone de nuestra li

bertad, de nuestro honor, de
nuestros intereses. Puede tdete-
ner a cualquiera bajo una acu

sación falsa, mentirosa. A con

secuencia de su deformación pro
fesional ve siempre, en todo
hombre llevado ante él, un cul
pable. Dispone de la libertad de
ese presunto culpable, lo aisla del
resto de los vivos, lo acorrala, Jo
persigue ante un tribuna!, crea

contra ól un espediente terrible
por el que, de antemano, es

condenado, pues el magistrado
transmite el espediente a otros
magistrados como ól, y los ma

gistrados no pueden combatirse
entre sí. ¿Podéis imaginar una

más absoluta, un poder más te
mible que este?
En toda religión hay dos par

tes: la parce kteó>-ica: principios,
dogmas, creencias, la que sirve
de fundamento a la religión en

tera; y luego la parte moral o
práctica: la que traza la línea de
conducta de los adeptos median
te la aplicación de estos princi
pios.
En la legislación es lo mismo.

El derecho implica, en efecto,
los principios sobre los que re

posa lo que se puede llamar jus
ticia; después, habiendo puesto
esos principios, establecidos co
mo están, al abrigo y por encima
de toda discusión, no queda más
que fijar su aplicación,— esía es

la parte moral de la legislación.
Para la religión, como para la

legislación, es sumamente fácil
precisar lo que hay que enten
der por el bien y por el mal.
El sacerdote dice: Es bien, de

be ser considerado como tal, to
do que es conforme a la ley, a

los mandamientos de Dios, y a

las enseñanzas de la Iglesia. Es
mal, Todo lo que es contrario a

esa ley de Dios, a esas- enseñan
zas de la Iglesia, a los manda
mientos de Dios y de la Iglesia.
Y el legislador, empleando la

misma fórmula, dice con la mis
ma autoridad, ia misma certidum-

La moral oficial, en efecto, es
la moral de los gobernantes, es

la moral a cuyo amparo viv6n,
satisfechos y arrogantes en el se-'toridad de ese hombre que abre

tencias^ y las sentencias que de-
^
br6) er) términos tan categóricos:
el bien es lo que está de acuerdo
non la ley, es mal lo que es con

trario a la ley.

(Continuará)

ciden de nuestra suerte eterna:
el cielo o infierno. ¿Se puede
imaginar a un hombre disponien
do de una autoridad más con

siderable, de un poder más abso
luto, más indiscutible que la au

no del desastre general, del de
bilitamiento y de la depresión

o cierra a su voluntad las puer
tas del paraíso o las puertas del i$zr



EL ESFUERZO

Traducimos y ofrece
mos como primicia a

nuestros lectores el inte
resante cuento «La Con
quista», cuyo autor es el
más sutil y lino humo
rista brasileño Humber
to de Campos, académi
co, periodista, y una do
las más robustas menta
lidades del pais vecino,
que ha hecho célebre el

pseudónimo do «El Con
sejero XX».

Fuó en un prostíbulo de ig
do la Avenida que Liberato Ro
cha, conocido ingeniero y pro
pietario, conoció aquella criatura
tan impresionante Era una jo
ven no mayor de treinta años.
Alta, fuerte y ciegan ti-m i-n 1 1- ves

tida, demostraba en la seda del

traje verde y en la riqueza de
las joyas, su condición de mu

jer de lujo. Sus modales, con to
do eran discretos, casi hostiles a

la admiración con que era mira
da. Y fuó así, con suma habili
dad, que vio en la penumbra de
la casa de Dios la presencia a

su lado, de aquel caballero que
la examinaba tanto y con tanta
insistencia.
Las tinieblas, sin embargo, co

mo la música de! óigano, tienen
el don de amansar los pensa
mientos. El manto de sombra
que recoge la noche, suaviza

igualmente las infructuosidades
de las almas religiosas. Y fuó por
eso, tal vez, que aquella mujer
tan hostil en la claridad, se mos

tró tan dócil, tan amable, tan

accesible, cuando en la oscuri
dad los dedos de aquel católico
la buscaron, tocando los cinco
pótalos de camelia do su mano.

Mientras el fraile decía misa,
ya habían los dos trabado conver

sación a media voz. A la prime
ra embestida del ingeniero, ella
le pidió por todo, q ue tuviera
cuidado.
—Yo estoy haciendo una lo

cura,— dijo confusa, con voz

trémula.— Ud. puede formarse
de mí un mal juicio... y en una

iglesia.
Y le dió, en breves palabras,

noticias de su vida. Era una se

ñora muy devota y casada, resi
dente en San Pablo. Había veni
do a Rio con el objeto de ver a

una hijita que se encontraba en

el colegio de las hermanas y,
de repente le sucedió aquella
desgracia.
—¿Desgracia? ¿Pero quó des

gracia es esa? — aventuró el in
geniero.
—¿Ud. no sabe, entonces? La

desgraciada soy, una mujer ca

sada y honesta, que jamás prac
ticó la menor liviandad, intere
sarse así por Ud.!
Una ola de vanidad llenó de

repente el pecho de Liberato

Rocha Su deseo era en aquel
momento que el mundo entero

oyese aquellas palabras, salidas
de una boca tan linda, para ava-

luai el valor de aquella conquis
ta y envidiar, despechado, su

aventura y su destino.
—¿Y después de la misa para

dondo va?— preguntó el íngeni-
ro, apretándole la mano fina de
mujer delicada.
—Voy para la pensión donde

estoy hospedada.
—¿Y puede ser acompañada?
—¡Oh!... — esclamó la joven

escandalizada —
■ ¡Quó horror!

INo piense en eso! Es una pen
sión familiar, una casa seria, de
la cual sería puesta en la calle, si
se sospechase siquiera que yo
había introducido a un hombre
en mi habitación.
Liberato era, sin embargo,

obstinado. Insistió:
—¿Y si yo no hiciese ruido?
La joven sombreó una indaga

ción con un minuto de silencio.
Al finai accedió.
—Oiga,—dijo es una locura la

que voy a hacer. Es posible que
sea expulsada de la pensión por
causa suya. Pero, como Ud. logró
apasionarme, irá conmigo, pero
con una condición: que no pro
ferirá ni una palabra, ni hará
en ninguna hipótesis, el menor
ruido.
—¡Ni respiro! — prometió el

mundano, restregándose las ma

nos de contento.
Media hora después, cuan

do terminó ia misa, después
de haber entrado ahogando los

pasos en la tapicería del corre
dor, estaban ambos en una ha
bitación lujosamente amueblada

y en cuyos detalles había el tra
zo inconfundible de las manos

delicadas e inteligente de la mu

jer lina.
Fiel a su promesa, Liberato ni

siquiera respiraba. Sus besos eran

puestos en «1 fondo de la boca

que se le ofrecía golosa, para
morir sin ruido. Y permanecía
firme en esa actitud, cuando la

joven, menos prudente, gritó en

cierto momento:
-¡Ay!...
No obstante el temor del es

cándalo, Liberato Rocha se sen

tía íntimamente contento, orgu
lloso de haber conquistado a

una dama católica, santa, pura,
que se guardara, al parecer, to
da para él. Y ahondábase en esa

felicidad, cuando de repente, un

puño fuerte tocó, seguro, en el

tabique del cuarto que separaba
el compartimiento vecino, al mis
mo tiempo una voz fuerte de
hombre bramamaba indignada:
—¡Señora!... ¡Señora beata!...

¡Haga el favor de acabar con

eso!... Caramba, ¿dónde se ha
visto? ¡La señora incomoda a to
dos los vecinos! Es terrible: To
das las tardes a la salida de. misa

esa gritería, esa bribonada, ese

escándalo... ¡No deja dormir a

nadie!...

EL CONSEJERO XX.

Alos obreros

y asalariados

La Organización sentía un em

barazo, referente (al impuesto al

trabajo)' al impuesto a la Renta;
cuyo descuento lo han hecho en

el establecimiento Boríes única
mente. Esa excepción, es la que
obligó a la Organización hacer
luz sobre el abuso de la Junta
de Gobierno que decretó seme

jante usurpación.
Con toda razón, con todo de- '■

recho decimos que, la Junta que
decretó esta ley ha cometido un

atropello a la opinión pública,
abrogándose los derechos y sobe
ranía de todo el pueb'o chileno;
y, nosotros los obreros de esta

apartada región Magallánica so

mos doblemente atropellados con

el referido decreto ley; porque,
esta región jamás se ha metido
en sus teje3 y manejes del Eje*
cutivo u otro poder peor a él.
De esta región no ha salido ni
saldrá, por parte de los obreros,
un tirano para que vaya al par
lamento a decretar abusos e in

justicias para los mismos que lo
han mandado a formar parte de
la colmena parlamentaria.
Pues bien: El deber de todos

los obreros y asalariados del país
es, protestar y accionar soutra
ese pequeñito y diminuto gtu-
po que impera de sur a norte

del país.
Hemos hecho las investigacio

nes de este famoso descuento,
porque creíamos que la Explota
dora abusaba con hacer el des

cuento, en vista que otros esta

blecimientos no lo hacían.
Hemos preguntado al señor

Gree, Administrador-Gerente de
la Explotadora, y el señor Gree

averiguó al Jefe de Impuestos]
Internos, señor Saez, el que con-

1

testó al Gerente por una nota

explícita, cuya notaba sido pre
sentada a la Organización por
un duplicado fiel al original, la
que damos a la publicidad.

Punta Arenas, 6 de Abril de

1926.
Sr. Administrador General de

la Soc. Explotadora de Tierra
del Fuego.

Presente.

Muy señor mió:
En atención a la consulta ver

bal que se sirvió hacerme acerca

del descuento a los jornales de
los obreros que ganan mas de
$13. 33 al día, debo decir a Ud.
lo siguente:
Con fecha 21 de Diciem

bre de 1925, la Exma. Jun

ta de Gobierno dictó el decre
to N.O 2442 que reglamenta el
cobro del impuesto de la Quin
ta Categoría de la ley de la Renta
o sea el impuosto a los sueldos,
salario, y jornales.
Art. 2.0 del decreto citado co

mo sigue:
«Kl descuento se hará por

parcialidades que correspondan
a los períodos de tiempo por los
cuales se efectúen -los pagos».
Do acuerdo con esta disposi

ción, de toda cantidad o renta

pagada, se descontará, para los
efectos de extencion del impuesto,
la cantidad inicial de $400.-- por
un mes, $ 200 por quincena,
$ 93. 31 por semana o do 8 13.33

por día respectivamente».
«Del saldo que resulte después

de efectuados los descuentos in
dicados en el inciso anterior,
deberá retenerse el impuesto del
2 °/0 en el momento de efectuar
se cada pago».
En consecuencia la única for

ma de proceder es la indicada y
si algún establecimiento de la

Región de Ultima Esperanza no

procede en conformidad a bstas

disposiciones, está violando abier
tamente la ley y se hace acree

dor a las sanciones contempla
das en ella.
Saluda Atto. a Ud.
(Fdo.) ÓSCAR SAEZ.— (Tim

bre) «impuesto Interno Chile
N.o 189.

-:o:-

TTn párrafo
de ZLsTietzctLe

...que poco sabe del amor, por
que nada sabe de la mujer y
por lo tanto ha escrito muy po
co sobre este asunto, ha dicho
acerca de la paternidad palabras
más profundas que cualquier es

critor contemporáneo. Ha visto
las miserias y las culpas del ma
trimonio, y los fracasos de la
educación, y con la voz del poe
ta y del profeta ha escrito 1»
esencia y el fin de la paternidad:
«Quiero que tu victoria y tu

libertad suspiren por tu hijo. Ele
va un monumento viviente a tu
victoria y a tu liberación».

«Debes construir algo más que
tu sola persona. Pero hace falta
ante todo qub te hayas construi
do a tí mismo, recto de alma y
cuerpo*?.

«¡No tan solo debes producir
te, sino mejorarte! ¡Ya ello te

ayudará el jardín del matrimo
nio!».

«¡Debes crear un cuerpo su

perior, un primer móvil, Una

rueda quo parta expontánea —

debes crear un Creador».
«Llamo matrimonio de, dos se

res a la voluntad concorde de
'
crear un tercero superior a ellos.
Y llamo matrimonio la venera

ción recíprocra, de los dos quo
[ coinciden en tal voluntad».
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EL ESFUERZO

EL SEMANARIO «EL NATALES" DIO A PUBLICIDAD EL

PARTE POLICIAL, PASADO AL JUZGADO DEL CRIMEN

DE NATALES, DEL HECHO CRIMINAL DEL GUAR

DIAN LUIS ÁLVARADO ROSAS

ros en el revólver.
Pastos datos, son tan burdos y

ruines que ni los niños se enga
ñan con semejantes argumentos.
Este hosho, la Organización

lo toma muy en cuenta porque
re ve que la policía está volvien
do a las andadas y de esto tie
ne conocimiento el primer man
datario del Territorio; muy pru
dente y lógico es, que se tomen
medidas extrictas contra estos

«Fl Natales», transcribe el par- de conducta intachable y exce- abnsos.
te al fiel y sin comentario algu- lente obrero. Ambos eran amigos También nos resta decir que,
no. del asaltado. -a señora Nieves Ponce v. de
Como se trata de un crimen A estos asaltantes, el guardián, Ramos, que vive frente al gal-

(doble crimen) que ha cometido les disparó seis tiros al airo pa- l'Pn de Pnnta Alta, después de
un policía, un guardián del or- ra llamar a compañero (a otro oir los seis tiros> se le presenta-
■den y seguridad pública, todo guardián) y del aire bajaron a las ron dos guardianes y le regis-
el pueblo so ha interesado y lo piornas del camarada Rivas que,

traron la casa hasta por debajo
ha leido, y al mismo tiempo se a lo mucho mide, un metro se- de los catres. ¿Con quó orden
ha comentado y se ha analiza- senta centímetros; y que, si nó *° 'ian hecho? ¿Es ésta la or
do está en la escalera abriendo la den del Íefe> proceder arbitraria-
Todo el pueblo consciente y puerta de su pieza recibe todas mente?

razonable ve, que en el parte pa- las balas en el tronco. — Esto de- '

sado al Juzgado, se trata por muestra que Rivas no ha pre-
:0:

todos los medios de desviar la tendido jamás atropellar al guar-

IfdA]VlBPvE!
Por Francisco Pinero.

acción déla justicia para salvar dián, porque la llave de la pie- S-pfí-nr '\T0(1PrnÍ£^t'l
al hechor que es un guardián. za la encontró su compañero al

X

. día siguiente por la mañana, en '

el último peldaño de la escala.* *
*

A hora: ¿Qué es esto? ¿Quó es
' .La Dirección de El ESFUERZO

Contra esta pobreza de carác- lo que nos falta? Ser tontos y tiene el agrado de comunicarle
ter y de sentimientos humanita- tener pasión y más pasión para que> obra en nuestro poder, su

rios justos, hay quo reaccionar dar crédito a semejantes absur- extenso y muy bien redactado
alguna vez, especialmente contra dos que, además de comprobar artículo, fechado el 12 de los
la mentira social que nos sofoca lo real, la lógica, la íazón lo ex- corrientes...
como una manga pestilente; irre- plica que el parte trata do favo-! Nada tifene esto de novedoso.
raediablemente, debemos protes- recer a un criminal porque es Estamos habituados a los odio-
tar con todo desahogo, contra la guardián. ¿Por quó se hace eso? sos espectáculos y habremos de
estúpida maldad asolapada. Con ¡Por el quó dirán de la policía! ! soportarlos por mucho tiempo a

fuertes palabras, ásperas pero Por estas ruindades criminosas 'a Par de, «quizas» cuantas aven-

muy sinceras, censuramos la pe- que, para soportarlas hay que ,
turas criminosas, y tramas que

queñez espiritual del alto crite- tener resignación de bestias nos urden con enzañamiento los reac-

rio policial y los dirigentes del declaramos contrarios a todas es- cionarios abyectos.
Estado.— Siempre la eterna y tas formas de iniquidad y pri- Será un egoismo; pero yo, no

y maldita palabra, -- Por el de- vilegios, y esa sumisión arbitraria podré dar cabida a su produc-
coro de tal o cual repartición que se abrogan para con los ción cuadrilateral. A esa balan-
jníblica — Esta decrepitud mo- obreros. ¿Cómo podremos con-

ral de todos los servidores públi- templar, sin indignación, esas roi-
cos del país, desde el más alto das y abrumadoras costumbres
hasta el más bajo es procreadora y modos de proceder de las po-
del vicio, del crimen y todo cuan- licías? Entonces. ¿Qué ha conse

to desatino se comete en el país, guido la humanidad en veinte si-
Muchos dicen, siempre fuó así y gios? Torcer la conienle de, los
seguirá «la heredo rutina» con sanos instintos y fomentar la ca

los usos y las tradiciones. . lumnia y el crimen para el yó
de cierto grupo. ¡Esto no es hu
mano ni es civilización!
Ahora: Se practican investiga-

El parte dice que, Pedro Oyar- ciones y se reconstruye el he-
zún [lidió auxilio porque dos in- cho para establecer la verdad de
áividuos lo habían asaltado a cien lo ocurrido. quiera vale la pena üe decirlo.... !

su familia y se van
metros del cuartel de policía. ¿Para qué es esto? ¿Dónde es- j . Llegará el día que, esos reac-

'

cosechas, a las zafras, a los yer-
¡Qui^horror! Salteadores cn Na- tá el misterio? El misterio esta- cionarios apelarán a las concien- vales. ?Tú no sabes que sólo el
tales, a cincuenta o sesenta me- rá en que, el guardián disparó .

c>as organizadas, que hoj', huyen jo % regresa de ellos y quo
tros del cuartel, a dos o tres me- al aire y Rivas en ese momento ¡deja razón activa. ! cuanno vuelven lo hacen pobres

za en que valora su pensamien
to... — ¡Ud!... — Es una an

títesis de luz frente a las ma

quinaciones subterráneas y tene
brosas que muchos caudi'los
fraguan, y sostienen para acrecen

tar su influencia y dominio.
'Pero, no es tanto! ¿Talvez

hay algo de equívoco?... La Fe
deración Obrera, felizmente se

ha puesto a salvo de ese atro-

Pero quó haces, hombre, ¿no te.
das cuenta de la enorme miseria
que te rodea? Mii a la podredum
bre q' tienes, entre mano, sientes
cómo te suena en los bolsillos y
cómo te está sofocando el corazón.
Mira cómo se te esclaviza en

todas formas y en todos los
instantes. !Mira¡
En plena cosecha de trigo, en

tre pampas inmensas que no aca

ba uno nunca de medir, entro
innúmero ganado que sobrepasa
todos, en estas tierras do América
con plantaciones colosales de
caña y de árboles frutales, con

bosques infinitos y explotados,
con campos cultivados y fértil
de un exremo al otro de la repú
blica, mira como sube el precio
del pan y la carne, como au

menta el caudal de los cerealis
tas y ganaderos. Y al lado do
ellos, contempla la caravana mu

da, que va pasando en el crepús
culo, donde forman los di •••-.here
dados, que no tienen donde co-.

bijarse porqne para ellos no hay
techo. Mira cómo ambulan pol
los caminos frente a los océa
nos de cereales, que ellos podrían
cortar, y podrían cultivar, y po
drían darnos pan, si los dejaran.
Mira cómo, se extienden por mi
les y miles de leguas la sombra
negra de la desolación y el ham
bre. ¡Mira!
Hace poco se ha suspendido

el trabajo en cientos de molinos,
en las provincias- ¿Has pensado
en el hambre que espera a esa

gente desocupada, a las familias
de esa gente desocupada?
Falta el pan, en todas partes

se vende a precios axhorbitavte
para todos los bolsillos. ¿Has
pensado en los hijos de los po
bres — que son más numerosos
de lo que tú sospechas — que
ahora no comerán más, así, re-
dondamente¿ Has imaginado la
perspectiva horrorosa del ham
bre en esas casas? ¿Sabes lo
que es tener un hijo de años y
no poder darle pan cuando te

pamiento irreflexivo y servil que p¡de y no tener en quó trabajartratan de anular las fuerzas vivas para ganarlo?de la Organización. ¿Esto? ni si- 1 Hombres hay que abando
quiera vale la penado decirlo.... 'o,, f»tnil*¡a „ eo ^o« «

nan

tros del Juzgado y a veinticin- estaba en el aire.
co metros déla casa habitación! El misterio y lo dudoso de
del jefe de policía. ¿Quó más se- establecer es, salvar a la policía
rá en los suburbios? ¡Quó fama de este hecho criminal; porque
para los natalinosl.... Rivas ni Wistuba no han asal-
Los salteadores eran nada me- tado a nadie, esto lo comprue-

nos que, Juan Rivas Zambrano, ban. En las casas cerca donde
Bibliotecario de la Organización . sucedió el hecho había gente a

Obrera, ex-Secretario del Sindi
cato de Gente de Mar y Playa y
Trabajadores en General, de al
ta reputación como honrado tra-

dentro; más aún, el guardián

Para cerrar estas lineas debo y amargados, que cuando' vuel-
de decirle que, Ud., desciende a V6n encuentran sus hijos hara-
un nivel indecoroso, por valer- posos v abandonados, cercados
se de un anónimo para ofender por ef hambre, y a veces a su.
y ultrajar, agobiado por las ma- mujer prostituida por la misaría.
reas impuras, de las vanidades, para conseguir un mendrugo pa-.délas ambiciones y de la cobar-raei hij0; que el mayor de ellos :

'

es el rapaz del barrio y, está, pur-
día.

Sea valiente, mande su nom- gando un robo en la, cárcel, yahora ha cambiado, ya no le ¡bre, que estará bien seguro den- que ]a kjj¡ta de doce años traba--
disparó al aire, sino que a las

piernas, porque Rivas lo sujeta-
bajador, de mucha estima de los ba de las manos y Wistuba le

patrones en dondo ha tonido quo pegaba y nó fueron disparados
alquilar sus energías; y el otro los tiros sino que escapados y
asaltante, era Antonio Wistuba, para muestra quedaron tres ti-

tro de la Redacción. ja en una tienda y. tiene relacio-
En espera de su contestación nes con un viejo cualquiera quequeda S. S. S.

MIGUEL A. LEÓN.
Director de El Esfuerzo

• le regala medias de seda? ¿Tu
imaginas la tragedia de esa ca
sa? No adviertes en ello la obra
desoladora dol espectro del ham-
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bre?
¿Y quó haei-s, tú que lo sabes,

tú que debieras saborlo? ¿No ves

que callando prolongas la ago- ,

nía mortal, y lo que es peor, muy
lenta, de millones de seres?
¿Quó haces que no gritas, bes
tia!...

Si tú quisieras, si todos lo qui
siéramos, terminaría hoy mismo
la tragedia. Es tan potento el
hambre, quo un día se volverá a

lrs hartos y los tragará vivos.

t&
ia Tralai

ea aeiiera
Movimiento do Caja en la Te
sorería de este Sindicato

en Marzo de 1926

ENTRADAS

Saldo de Febrero $ 140.60
Cotizaciones según plani

lla N.o 14 286.—
5 libretas según planilla

N.o 14 :,.—
Cotizaciones según pluiii- ■-.■,

lia N.o 15 | 360.—
6 libretas según planilla-

N.o 15 G.—

Cotizaciones sgun planilla
N'-o 16 462.—

6 libretas según planilla
N.o 16 6.—
Cotizaciones según plani

lla N.o 17 292.—
12 libretas según planilla

N.o 17 12.—
Cotizaciones según plani

lla N.o 18 306.—
5 libretas según planilla

N.o 18 5.—
Cotizaciones según plani

lla N.o* 19 304.—
12 libretas según planilla

N.o 19 12.—
Cotizaciones según plani

lla N.o 20 374.—
4 libretas según planilla

N.o 20 4.—

.

Suma $ 2574.G0

SALIDAS

Tesorería General

Entrega s/g planilla 13 $ 171.—
« « 14 291 —

« « 15 866.—
« « 16 468:—
« « 17 304.—

. « «18 811.—
« « 19 -B 1 6.—

Saldo a Abril 347 60

igual a entradas $ 2574.60

Marzo 31 de 1926.

Antonio Álvarado,— Tesorero
del Sindicato.—Alejandro Soa-

res, A. Bastías,...Comisión Revi
sora. i

Las víctimas del Ideal
(De Ada Negri)

Eran mujeres y hombros pensativos
—una gran fó tenían

jóvenes eran, mas sus blancos labios
ni sus pechos austeros parecían

hechos para el amor. La aguda y lenta,
la sublime y convulsa
la liebre interna sentían

quo mina el cuerpo y enardece el alma
— más fuerte que el amor y quo la vida:

la fiebr*.- de la idea.

Desnudo el pecho, combatir, con este
único fin nacieron:

sencillos goces, balbuceos df cuna,
sueños, deleites, la apacible calma

de un hogar honesto:
todo lo rechazaron; y escondidos

en covachas oscuras,
con ardoroso afán, pálido el rostro,
contra la infamia y la injusticia urdieron

temerarias conjuras

Y por un Dios potente iluminados,
dios de dolor y rabia,

en las húmedas celdas escribieron
trozos de historia con bermeja sangre

y pedazos de alma.

Meditad! eran niños y con ronco

exi-rior en la santa barricada,
entre el polvo y el humo y el silbido

de las balas cayeron,
abierto el pecho y rota la garganta!
Eran trémulos viejos ya sin fuerzas,

y entre hierros vivieron;
eran sombras de tísicos inurientes,
y altivos desaliaron la ignominia,
la horca y el tormento!

Eran vírgenes rubias, y en las llamas
ru¿ient6S de la hogueía

como en un lecho de purpúreas rosas,
dieron al ideal el casto cuerpo

y el alma pura y bella!

Y ninguno sufrió. Rientes, cantando
subían al patíbulo,

y el cuello daban al cordel nefaudo;
en el fondo letal de las prisiones,

con los ojos ya fijos
en el vacío sepulcral y el hielo

de la muerte en los huesos,
al esplendor de un porvenir ignoto
de justicia y piedad, ellos el himno

del ideal dijeron.

No; ninguno sufrió! Do las humeantes
llagas y de los pechos

marchitos, de las bocas contraídas,
de las fieras pupilas y los miembros

helados do los muertos,
se- esparcía una voz sacra y tremenda

de dicha y esperanza,
de espasmos y de amor.—ninguna fuerza
brutal puede aterrar en la ardua vía

al ideal que avanza.

¿Quó importa si por ól caen a millares
las víctimas?... él queda
como fragor de truenos incesantes,
cual fatídica llama precursora

de nuevas tempestades

Beso que marca con ardiente fuego,
fó que nunca perece,

águila eterna que se lanza al monte,
sobre el tiempo, el espacio y las ruinas

él triunfa, permanece.

tí

Pone en conocimiento que
sus reuniones se ofectuarán
todos los Miércoles a his 8 p. m.

El Secretario General.

SINDICATO DE

Tendrá reuniones el l.o Do
mingo y el último de cada mes,
a las 2 P. M.

El Secretario.

SINDICATO DE

Este sindicato tiene reuniones
el 2.o y el ultimo Jueves de
cada mes, a las 8 p. m.

El Secretario.

ICATO DÉ JENTE DE

R í PLAYA
Se pone en conocimiento de

todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se les

castigará en el Sindicato.
Pone en conocimie.ito de sus

afiliados de este Sindicato que
sus reuniones se efectuarán el

primer y ©l Tercer Viernes,
de cada mes, a las 8 p. m.

—El Directorio se reúne el

primer y tercer Sábado de cada
mes a las 8 p. m.

El Secretario.

CATO GARRE
Este sindicato tiene reuniones

los dias l.o y 15 de cada mes

a las 2 p. m.

El Secretario.

DE TRA

Este Sindicato celebrará reu

niones todos los Lunes a las
8 P. M.
E) Directorio del Sindicato

tendrá sus reuniones ios Vier
nes a las 8 P. M.

El Secretario.
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